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Las «predicaciones» en los años cuarenta del pasado
siglo XX de Korenchevsky desde Gran Bretaña y de E. V.
Cowdry desde Estados Unidos en favor de crear socieda-
des científicas nacionales sobre los problemas del enve-
jecimiento y la «International Association of Gerontology»
(IAG) tuvieron buena acogida entre destacados biólogos,
médicos y psicosociólogos de diversos países, entre los
primeros en dar respuesta positiva fue Argentina, donde
el profesor Bernardo Houssay, el psiquiatra Eduardo
Krapf y una docena de otros profesionales crearon en
1946 el «Grupo para el estudio del envejecimiento», si-
guiendo el modelo y ejemplo del «British Club for Rese-
arch on Ageing» (1).

Pocos años antes, en 1942 y 1945, se habían creado
en Estados Unidos la «American Geriatrics Society» y la
«Gerontological Society», publicando ésta el «Journal of
Gerontology» desde 1946. En 1948 se había fundado en
Madrid la «Sociedad Española de Gerontología» que ce-
lebraba su primer Congreso en Barcelona en junio de
1950, un mes antes de que se realizase en Lieja (Bélgica)
el Primer Congreso Internacional de Gerontología, funda-
cional de la «International Association of Gerontology».

En una noche borrascosa de abril de 1951, en la vieja
sala cuarta del veterano Hospital de Clínicas de Buenos
Aires, nos cuenta el profesor Dr. Osvaldo Fustinoni, se reu-
nían convocados por el Dr. Ernesto A. Röttjer y animados
por el Dr. Miguel C. Lascalea, una docena de médicos ar-
gentinos, tomando el acuerdo de crear la Sociedad Argen-
tina de Gerontología y Geriatría (SAGG), que nacía casi al
mismo tiempo que las homónimas mexicana y venezolana.

Con motivo del 40 aniversario de la SAGG el profesor
Osvaldo Fustinoni, gran clínico y buen orador, que la pre-
sidió bastantes años, contó la historia de ella y glosó la
personalidad de quienes como él también la presidieron.
Los pioneros del «Grupo argentino para el estudio del en-
vejecimiento» se incorporaron a la nueva SAGG, que con
pocos miembros y medios comenzó a desarrollarse lenta-
mente (2).

Al iniciador, Dr. Röttjer, le sucedió en la presidencia el
emprendedor e inquieto Dr. Lascalea, reelegido para ella

varias veces, siendo el primer representante de su país en
la IAG, en cuyas convenciones estableció lazos de amis-
tad y camaradería con los delegados hispanos de otros
países, especialmente con los de España: profesor Dr. D.
Manuel Beltrán Báguna, nuestro primer presidente, y el
Dr. Mariano Pañella Casas, nuestro segundo presidente.
La Junta Directiva de la Sociedad Española de Gerontolo-
gía en reunión que celebró en Madrid el 25 de enero de
1958, tomó el acuerdo de nombrar al Dr. Lascalea «miem-
bro de honor extranjero», designación que se hacía por
primera vez, en homenaje a su persona y a la Geriatría de
Argentina que representaba, iniciando así un camino de
mutua fraternidad y colaboración entre las sociedades ar-
gentina y española, que se ha mantenido y mantiene has-
ta el presente.

Tales han sido y son los lazos de hermanamiento entre
los miembros de ambas sociedades, que desde la actual
Sociedad Española de Geriatría y Gerontología nos senti-
mos implicados en el 50 Aniversario de la SAGG.

Desde la década de los años sesenta la SAGG ya ocu-
pa un puesto en el Council de la IAG (3) y en la siguiente
ya pasa del centenar de miembros, que celebrarán sus
congresos nacionales y serán iniciadores de la Federa-
ción Latinoamericana de Sociedades de Gerontología y
Geriatría, creada en 1973.

Los geriatras españoles fuimos invitados y participan-
tes en todos los congresos argentinos y de la Federación
citada, así en el primero, realizado en Buenos Aires en
1973, fuimos moderadores, ponentes y comunicantes los
doctores Salgado Alba, Guillén Llera, Martínez Gómez, F.
Jiménez Herrero, la trabajadora social Ángeles García An-
tón, etc. A la recíproca, bastantes colegas argentinos asis-
ten y son también moderadores, ponentes o comunican-
tes en los congresos españoles de la SEGG desde el ce-
lebrado en 1975 en Palma de Mallorca, siempre que las
circunstancias económicas lo han permitido.

La Revista Española de Geriatría y Gerontología desde
1969 aceptó colaboraciones de colegas argentinos, entre
ellos R. N. Tursi, I. Levitin, A. Len, M. Strejilevich, R. Ka-
plan, A. J. Papeschi, R. E. Barca, H. Andrés, L. B. Gastron,
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etc, citando sólo a título de ejemplo los más destacados
en los años setenta y ochenta (4).

A la recíproca, las dos revistas con que contó sucesi-
vamente la SAGG desde 1981: «Sinopsis de Geriatría» y
«Revista Argentina de Gerontología y Geriatría» publica-
ron artículos de geriatras españoles en bastantes de sus
números.

Felizmente la colaboración hispano-argentina se man-
tiene, aunque lógicamente en el ya más de medio siglo
transcurrido desde la fundación de la SEGG y la SAGG
se ha producido un cambio generacional, y desgraciada-
mente bastantes de los que la iniciamos no están ya en-
tre nosotros, así recordamos en este 50 aniversario que
compartimos, además de los primeros presidentes de la
SAGG ya mencionados, a sus sucesores: Domingo Pas-
samente, Braulio Pérez, Ángel J. Papeschi, Enrique Forte
Mosquera, Osvaldo Fustinoni, Jorge Curuchet Ragusin y
a los felizmente aún presentes, ex-presidentes y destaca-
dos colaboradores: Ernesto Chalita, Roberto Kaplan,
Nora B. Fioraventi, Miguel Angel Acánfora, Hugo Schifis,
Isidoro Fainstein, Osman Antonuccio, Roberto E. Barca,
etc. (5).

Ojalá que cuando ambas sociedades hermanas cum-
plan su centenario puedan hacer un balance de coopera-
ción y fraternidad como este que reseñamos, en el que la
asistencia al anciano habrá mejorado más que en el me-
dio siglo pasado de que hemos hecho referencia. Las po-
sibilidades de comunicación entre unos y otros con la ge-
neralización de Internet, correo electrónico, videoconfe-
rencias, etc., en futuro próximo fortalecerán sin duda los
lazos que ya nos unen.
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